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Representaciones 
de las actividades 
económicas en el 
Territorio Nacional de 
Misiones (1930 - 1950)            
Representations of economic activities in the 
National Territory of Misiones (1930 – 1950)

Resumen
La representación de una región excede la delimitación de un espacio geográfico, ya que 

de ella devienen prácticas y fundamentaciones discursivas y simbólicas, configurando tanto 
un sentido político como identitario en relación a la vivencia, la percepción y el ejercicio de 
poder. El relevamiento de información de los representantes estatales constituyó una “ex-
cusa” para evaluar los intereses, los saberes y las perspectivas que derivaron en argumentos 
de consenso respecto de la construcción de la opinión pública, en torno a la región desde el 
poder central. Nuestro análisis está centrado, fundamentalmente, en la perspectiva de Jor-
ge Newton (1950) y Alberto Carlos Muello (1930). La puesta en diálogo de las perspectivas 
de dos exploradores en torno al desarrollo de Misiones posibilita un entendimiento aproxi-
mativo a las definiciones en las que se sustentan las actividades económicas, las relaciones 
con las múltiples formas de colonización implementadas y los criterios políticos para la 
orientación económica de la región y el país.

Palabras clave: Representaciones discursivas - Región - “Territorio Nacional de Mi-
siones” - Actividades Económicas.

Abstract:
The representation of a region exceeds the boundaries of a geographic space, since it become 

practical and discursive and symbolic foundations , setting both a political sense of identity in re-
lation to the experience , perception and exercise of power. The collection of information from sta-
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te representatives was an “ excuse” to assess the interests , knowledge and perspectives that led 
to arguments consensus building public opinion around the region from the central government. 
Our analysis focuses primarily on the prospect of Jorge Newton (1950) and Alberto Carlos Muello 
(1930). The start dialogue of two explorers perspectives on the development of Misiones enables 
an approximate understanding of the definitions in which economic activities , relationships with 
multiple forms of colonization and implemented the political criteria for economic orientation are 
based the region and the country.

Key words: discursive representations - Region - “National Territory of Misiones” - Economic 
Activities.
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Introducción
Las actividades productivas en el actual te-

rritorio de la Provincia de Misiones tuvieron un 
giro importante a mediados del siglo pasado, en 
particular una vez que quedó agotado el sistema 
de explotación de la economía de depredación de 
los recursos, del denominado “frente extractivo”. 
En menos de una década el incentivo fiscal a la 
producción yerbatera provocó una severa crisis 
de sobreproducción que motivó la intervención 
estatal y la creación de la Comisión Reguladora de 
la Yerba Mate que, en adelante, regularía perma-
nentemente la actividad. En simultáneo, quedó 
consolidado un patrón de asentamiento -dado el 
progresivo avance de las colonias agrícolas- jun-
to a la incorporación de nuevas tendencias en la 
explotación de los latifundios; tal el caso de la re-
forestación que se constituyó en una característi-
ca fundamental en la actividad productiva de la 
región. En la década de 1940 la empresa Celulo-
sa Argentina inició las tareas de reforestación en 
el Alto Paraná, configurando un modelo de or-
ganización social y espacial para las actividades 
económicas de Misiones, sentando las bases del 
monocultivo y el latifundio del complejo foresto-
industrial.

Nuestro análisis está centrado en el progresi-
vo avance de las actividades agroindustriales, que 
junto a la reforestación definieron las principa-
les actividades económicas y las modalidades de 
asentamiento y ocupación del territorio; enten-
diendo que Misiones y sus actividades económicas 
siempre tuvieron una incorporación subordinada 
a otras regiones (Pampa Húmeda y el Litoral) y, a 
su vez, éstas respecto a las definiciones del mer-
cado nacional y su relacionamiento a la economía 
mundial. En las discusiones en torno al desarro-
llo de la región misionera, la producción prima-
ria complementaria de la Argentina de la pampa 
húmeda agro-exportadora, estuvo privilegiada en 
las formulaciones de los actores que pensaban la 
incorporación productiva de la región al contexto 
federal. 

En ese sentido, es pertinente explicitar que la 
representación de una región excede la delimita-
ción de un espacio geográfico, ya que de ella de-

vienen prácticas y representaciones discursivas 
y simbólicas que configuran espacializaciones y 
prácticas de lo regional, local y nacional recono-
ciendo sentidos de pertenencias tanto desde lo 
político como desde lo económico que combinan, 
actualizan y recrean una multiplicidad de signi-
ficaciones identitarias. El relevamiento exploró 
los intereses, los saberes y las representaciones 
de funcionarios y estudiosos de la época que, a 
partir de sus argumentos, retomaron y recupera-
ron la problemática de los Territorios Nacionales 
como espacios productivos referenciándolos en el 
campo de la opinión pública, con el propósito de 
sostener la definición del proceso de integración 
definitiva de las llamadas “tierras nacionales” de 
la región, al contexto mayor del Estado Federal. 
El análisis contrastivo destinado a reconocer y 
confrontar posicionamientos ideológicos ha defi-
nido la primera etapa del análisis del discurso, en 
la que el estudio de los entornos de las unidades 
léxicas seleccionadas a partir de la indagación en 
las condiciones de producción de los textos fue 
uno de los modos de abordaje más transitados, a 
lo que se agregó luego el análisis del dispositivo 
enunciativo y de lo que sostiene, el género. Este 
enfoque implica atender, en particular, el inter-
discurso como conjunto inestablemente estruc-
turado de formaciones discursivas. Es ese espacio 
el que suministra a los hablantes, los objetos, los 
modos de articularlos, los formatos y la posición 
de sujeto admitida (Cf. Arnoux, E., 2006: 10).

Desde la perspectiva del interdiscurso, el traba-
jo tiene como objetivo abordar las miradas sobre 
la región evaluando los alcances de las actividades 
económicas desde informantes privilegiados, que 
la exploraron y describieron en etapas distintas, al 
inicio del proceso y durante la implementación de 
los planes gubernamentales bajados desde la na-
ción, en particular en el transcurso del gobierno 
peronista (1946-1955).
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La incorporación 
de los Territorios 
Nacionales como 
espacios productivos 
al Estado Nacional 
argentino

Las regiones tanto nordeste como patagónica 
se constituyeron en parte de la República Argen-
tina como Territorios Nacionales (1884-1955), al 
ser integrados al Estado junto al grupo de las ca-
torce Provincias de la zona centro y noroeste del 
país. La actual Provincia de Misiones fue uno de 
esos Territorios Nacionales, incorporados por el 
gobierno central como espacios territoriales nue-
vos y culturalmente fronterizos (geográficamente 
aislados, poblados por aborígenes y extranjeros, 
con límites imprecisos, etc.) y, por ende, en pro-
ceso de inclusión a la soberanía estatal y a la ciu-
dadanía nacional. La definición de lo territoria-
no, abarcó a las tierras nacionales –dos terceras 
partes del país que conocemos–, propicias para 
la modernización y construcción de la República 
Posible y de la Nueva Argentina, aunque instala-
das en un campo de latente estado de conflicto y 
permanentes discusiones entre los funcionarios 
del Estado Nacional y los representantes de las 
Provincias y, hasta los mismos referentes de los 
Territorios Nacionales. Es decir, que la inclusión 
generó diversos momentos en la planificación y 
disposición de las definiciones territoriales de las 
unidades administrativas internas de las mismas 
legitimando una diversidad de intereses por la 
posesión de las zonas y recursos económicos de 
producción.

En este contexto, situado en una etapa de con-
solidación institucional e integración jurisdiccio-
nal, el gobierno central construyó, acordó y actua-
lizó constantemente una relación social, desde la 
práctica política, manifestada mediante un con-
junto de instituciones que conllevaron interna-
mente  los  conflictos  y  consensos  vigentes en la  

formación  social emergente.  La planificación y 
agenciamiento de las políticas públicas a nivel lo-
cal, regional y nacional constituyeron expresiones 
emergentes de las relaciones de poder estableci-
das por los diferentes grupos que detentaban el 
poder político y económico. “En ese sentido, re-
sulta muy claro el rol central que el Estado na-
cional tuvo en las formas que asumió el proceso 
de distribución de la tierra pública, (Cf. Blanco, 
G.; 2008: 4) la resolución de los problemas so-
ciales y, específicamente de la cuestión obrera, 
la instalación de las instituciones educativas y de 
seguridad, el redimensionamiento del sistema de 
comunicación, etc. en  los llamados Territorios  
Nacionales, sentido que se transforma al mismo 
tiempo, en función del juego de fuerzas existentes 
en cada  momento  histórico,  en  instrumento  o  
reflejo  de  los  sectores  hegemónicos  y dominan-
tes.

La economía capitalista y los continuos ajustes 
e innovaciones en los procesos de acumulación 
promovieron, a partir de 1930, una reorientación 
de los sectores socioeconómicos involucrados a 
las actividades de industrialización y las relacio-
nes de circulación y comercialización respecto de 
la internacionalización de la economía que influyó 
en las definiciones y en las políticas de los esta-
dos latinoamericanos y, específicamente, en Ar-
gentina. En el caso argentino afectó la unificación 
del mercado nacional y la regionalización de las 
economías del interior, en el marco de la produc-
ción agro-exportadora que privilegiaba el espacio 
de la región pampeana, ganadera y cerealera, de-
terminada desde las estipulaciones del mercado 
mundial y los diferentes grados de internaciona-
lización de los espacios económicos. Las regio-
nes extra-pampeanas, se vincularon, entonces, 
indirecta y asimétricamente en la relación de de-
pendencia, como espacios caracterizados por un 
menor desarrollo productivo, de oferta de bienes 
económicos hacia el interior del país y, por lo tan-
to, de demanda y circulación en el mercado plati-
no. Así, fueron integradas las regiones del noreste  
y patagónica, que estuvieron por un tiempo lar-
go,  “huérfanos  de producciones que abordaran 
la problemática de la tierra y de las actividades 
productivas” (Blanco, G.; 2008: 2).

R
ep

re
se

nt
ac

io
ne

s 
de

 la
s 

ac
tiv

id
ad

es
 e

co
nó

m
ic

as
 e

n 
el

 
Te

rr
ito

rio
 N

ac
io

na
l d

e 
M

is
io

ne
s 

(1
93

0 
- 1

95
0)

.   
     

     
     

     
     

     
 



5

Las estrategias de las sucesivas administra-
ciones del gobierno federal agendaron problemá-
ticas puntuales de colonización y poblamiento, 
propiciando el asentamiento de una gran masa de 
pobladores inmigrantes europeos y apuntalando 
una multiplicidad de formas de apropiación de la 
tierra, por concesiones a particulares, por premio 
a grupos de militares, por otorgamiento público y 
posterior titulación, entre otras; que en el trans-
curso de la primera parte del S. XX, promovieron  
los procesos de ocupación productiva, la diversi-
ficación de la economía, el desarrollo de los siste-
mas de comunicación y transporte y una diferen-
ciación de actividades laborales y ampliación del 
campo ocupacional hacia el interior del país. 

A partir de la “revolución de 1943”, la agenda 
pública del gobierno nacional estuvo focalizada en 
las realidades territorianas como una cuestión de 
relevancia y se establecieron acciones fundamen-
tales como los decretos sobre fijación de límites, 
las leyes sobre reordenamiento administrativo y 
judicial y el envío de representantes de la Secre-
taría de Trabajo y Previsión para la ejecución de 
relevamientos, diagnósticos y estadísticas, etc. 
respecto de la situación económica y social de las 
regiones y sus potencialidades. Luego, se organizó 
la convocatoria y la Primera Reunión Nacional de 
Municipios -1945- (Arias Bucciarelli, 2008)1. En 
ese marco, la visita del Presidente Edelmiro Fa-
rrell a la capital del Territorio Nacional de Misio-
nes, Posadas (1943), había sido un acontecimien-
to significativo para los misioneros, en términos 
de mostración de la solvencia económica y la ma-
duración social, representadas a través de la fiesta 
de la yerba mate; en la que se realizaron mues-
tras de los rubros esenciales de la economía y, 
puntualmente, de los productos provenientes de 
las localidades del interior. Durante esa década, 
Cipriano Reyes – Ministro del Interior-, desde el  
Congreso de la Nación referenciaba, aunque ge-
neralizando desde el rubro económico distintivo 
de producción,  el protagonismo de la clase traba-
jadora de diversas provincias y de “…los obreros 
de los quebrachales del Chaco (y de los) mensú 
de Misiones…” 2. A esta diferenciación del sector 
trabajador, en el Territorio Nacional de Misiones, 
durante el gobierno de Aparicio Almeyda (1947-

1949), se distinguía en esa categoría al “…sector 
de los navieros, el sector de los estibadores (…) 
grupos que después crecieron cuando avanzó el 
peronismo de la década del 46…” (Testimonio de 
Miguel Angel Alterach, Posadas, 26-8-2000, en: 
Mierez, Frankie; 2001 Anexo tesis).

Bajo este panorama, los Territorios Nacionales 
fueron espacios ganados para la producción, so-
cialmente heterogéneos y con recursos humanos 
capacitados para el trabajo y reconocidos como 
argentinos ciudadanos de segunda categoría en 
cuanto a la participación y ejercicio de sus dere-
chos políticos (Favaro y Arias Bucciarelli, 1995, 
Ruffini, 2005, 2007). Es decir, estaban poblados 
por habitantes, en su mayoría inmigrantes dedi-
cados a la agricultura, en el nordeste, y a la gana-
dería, en el sur, y con un porcentaje minoritario 
de criollos fronterizos, procedentes de Estados 
Nacionales contiguos (Paraguay, Brasil y Chile) 
y grupos de aborígenes incluidos como peones 
rurales en las diversas unidades productivas, sin 
posibilidad de acceso a la tierra (considerados 
como ocupantes o intrusos, en constante estado 
de movilidad y sujetos al registro oficial de blan-
quización).

El Territorio Nacional 
de Misiones entre las 
décadas de 1930 y 
1950

En la década de 1920 el gobierno central pro-
pició la creación de las colonias agrícolas fomen-
tando el cultivo de yerba mate, producción que 
delineó el paisaje orientando el asentamiento y 
la movilidad laboral en las distintas etapas del 
proceso del desarrollo histórico desde las misio-
nes jesuíticas. El agotamiento de las actividades 
extractivas y el redescubrimiento del sistema de 
cultivo de la yerba fomentaron el interés guber-
namental en la redefinición de la ocupación, de 
manera permanente mediante la distribución de 
la tierra en lotes minifundistas, comercializados a 
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través de compañías colonizadoras que, a su vez, 
condicionaron a los colonos al cultivo de la mis-
ma. Es fundamental recordar que la jurisdicción 
de Misiones, como otras regiones del país, estaba 
organizada bajo la forma de Territorio Nacional 
conducido por un gobierno sin autonomía políti-
ca y que, en lo relativo a la administración de las 
rentas, del presupuesto económico y de los dere-
chos y sistemas de contratos laborales, dependía 
directamente de las decisiones tomadas por el go-
bierno federal. 

El panorama entre las décadas del 1930 y 1940 
destacó a la yerba mate como el producto orien-
tador de la economía misionera y también como 
la principal fuente de conflictos sociales, no obs-
tante existieron intentos por introducir otras pro-
ducciones en torno a las cuales surgieron nuevas 
actividades. Así, hacia 1930, se inició el cultivo del 
tung como una de las alternativas para resolver la 
necesidad de diversificación de la producción en 
el contexto de esta economía de monocultivo yer-
batero. También, en menor medida, se integraron 
otros cultivos como el  tabaco, el té y los cítricos. 
Sin embargo, a partir de la década de 1940, cobró 
importancia la foresto-industria cuando la em-
presa Celulosa Argentina S.A. inició las activida-
des de reforestación que orientaba la producción 
de la pasta celulósica, aunque la mayor parte de la 
actividad forestal consistía en un primer momen-
to en la extracción de madera nativa.

Entonces, se impone en el Territorio de Misio-
nes el predominio de una población rural abocada 
a las actividades agrícolas y forestales, cuyas pro-
ducciones se transportaban hacia algunos centros 
urbanos localizados y consolidados (Posadas, El-
dorado y Oberá); en cuyos lugares -hacia 1950- se 
concentraban importantes núcleos poblacionales 
dedicados al comercio, los servicios y la burocra-
cia. Eldorado y Oberá, como centros políticos-
económicos, habían sido fundados a partir de la 
colonización privada y conservaban característi-
cas más rurales que urbanas, en las cuales existía, 
además, una labor de gestión relevante respecto 
del desarrollo del cooperativismo. Pero, en defini-
tiva, las principales actividades agrícolas estaban 
vinculadas con la explotación agrícola, siendo de 
mayor importancia la yerba mate, rubro que fue 

alentado por el estado nacional en una primera 
fase (1870) y luego fue promovida como principal 
actividad por el sector privado (1920). 

En general, desde el punto de vista del accio-
nar político-institucional en defensa de los de-
rechos del trabajador, en Misiones las organiza-
ciones gremiales tuvieron escasa existencia hasta 
mediados del siglo XX. Los primeros sindicatos 
tuvieron una acción acotada a la ciudad de Posa-
das, según los registros y conclusiones de los es-
tudiosos locales acerca de esta problemática. Por 
ello, las afirmaciones habituales enfatizan que los 
mensúes y peones de los yerbales y obrajes fueron 
defendidos “desde lejos”. Sin embargo, los parti-
dos y las organizaciones o asociaciones políticas y 
gremios locales abordaron dicha situación en in-
numerables debates y publicaciones aunque en la 
práctica no se mejorara la situación de estos tra-
bajadores.

Las circunstancias fueron otras con la llegada y 
la gestión del gobierno peronista. Jorge Newton3, 
un periodista enviado del gobierno nacional en 
1950, realizó un paneo sobre el crecimiento pobla-
cional, económico y cultural del territorio y regis-
tró para esa fecha: 75 entidades obreras inscriptas 
en el Ministerio de Trabajo y Previsión, 15 entida-
des inscritas en la Confederación del Trabajo y 42 
en trámite, 14 entidades adheridas a la FATRE y 
18 gremios afiliados directamente a la Capital Fe-
deral. El mismo manifiesta que el “…proletariado 
de Misiones (unas 50.000 personas), en palabras 
del Gobernador del Territorio Nacional de Misio-
nes Eduardo R. Reguero (1949 – 1952), vivía una 
etapa de total reorganización…” para esa época; 
con la Confederación General del Trabajo interve-
nida y la Delegación del Ministerio de Trabajo y 
Previsión organizando a sus representantes en el 
interior (Cf. Newton, 1951: 61-62).

En la década de 1940 funcionaba una diver-
sidad de agrupamientos políticos nucleados a a 
partir de la defensa de sus intereses sectoriales 
en la economía de la región, tales como: la Unión 
Colonial, el Partido Colonial, el Partido Agricul-
tores Unidos, la Alianza Obrera y Campesina, la 
Unión Agrícola Comercial y la Unión Industrial, 
Comercial y Colonial que estaban acotados al ám-
bito local (Posadas) y que tenían visos de agrupa-
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ciones o asociaciones gremiales representativas 
de determinados sectores económicos con poder 
(Cf. Alvarez, 1995, Urquiza, 2005). El ámbito de 
disputa de estas primeras organizaciones polí-
ticas transcurría en el Consejo Municipal, única 
institución representativa en la que el territoriano 
tenía derecho a participar en las elecciones res-
tringidas para ámbitos urbanizados. Los más po-
litizados de la sociedad territoriana se constituían 
en integrantes de las sociedades de Fomento, las 
Juntas y Comisiones ProProvincialistas y las Coo-
perativas, quienes votaban, además para los Con-
sejos Municipales y creaban algunas instituciones 
privadas de alcance local por colectividades. 

Desde el campo político el peronismo promo-
vió, en los Territorios Nacionales, un  poder en 
torno a los referentes profesionales y dirigentes 
locales que habían militado en las filas de la Unión 
Cívica Radical y el Partido Socialista, -en adelante 
UCR y PS- y logró, paulatinamente, constituirse 
en una fuerza política que sustituyó a los parti-
dos tradicionales y gestionó la provincialización 
gradual de tales espacios (Bona y Bilaboa, 2007, 
Arias Bucciarelli, 2010, Ruffini, 2005, 2007, Ovie-
do, 2013)4. Instalada la coalición triunfante en 
1946, la política a seguir respecto a los Territorios  
quedó  plasmada  en  el  Primer  Plan Quinquenal 
(1947) en el que se establecía “...llegar paulati-
namente a la autonomía de aquellas porciones 
de suelo argentino que deben formar parte del 
ejercicio pleno de nuestro sistema constitucio-
nal” mediante un  conjunto  de  “medidas  de  su-
peración”  que  hagan  al  “bienestar económico”  
-obras  públicas,  enseñanza  y  sanidad- y  al  “me-
joramiento  jurídico-político” de las gobernacio-
nes (Arias Bucciarelli, 2008). Estructuró así una 
economía sostenida en el sector agrario y, a partir 
de entonces, expandió la actividad del sector rural 
que jugó un papel estratégico en la economía. La 
planificación del gobierno peronista incluyó los 
ámbitos de toma de decisiones y fue internalizado 
desde el sistema educativo, a tal punto que ya en 
los niveles inferiores de aprendizaje promovió la 
idea del futuro ciudadano trabajador de la tierra. 
Al respecto, el Manual del peronista puntualiza-
ba la internalización de ese sentido de la relación 
tierra-trabajo-trabajador, que desde el discurso 

de Perón sostenía “el que tenga la tierra ha de la-
borarla; y el que no pueda pagar peones, debe 
trabajarla personalmente. Por otra parte, si no 
es capaz de trabajarla, que la venda” (Blacha, 
2002: 3, 5, 8).

Por otra parte, el Estatuto del Peón Rural 
(1944), reglamentó las condiciones laborales de 
los asalariados agrarios permanentes,  norma ju-
rídica implementada en los ámbitos rurales (tra-
bajadores en establecimientos yerbateros/made-
reros) y en las franjas urbanizadas (ocupaciones 
en servicios/ oficios varios) de los Territorios Na-
cionales, creando diferentes niveles y etapas de 
sindicalización de los peones, la entrega de títulos 
provisorios de propiedad, algunas expropiacio-
nes, difundidas mediante un gran despliegue pro-
pagandístico, “son decisiones que aunque adop-
tadas antes de 1946, el peronismo hace suyas; 
pero que no se profundizan en toda su extensión 
después del ascenso de Juan Domingo Perón al 
gobierno de la República” (Cf. Blacha, 2008 ).

La actividad yerbatera no se desarrolló sin con-
flictos entre grandes propietarios y obreros res-
pecto de las condiciones laborales5. Por ejemplo, 
con relación al conflicto entre obreros y grandes 
propietarios el investigador Víctor Rau (2012) in-
dicó que en junio de 1928, en la empresa yerbatera 
de San Ignacio “Martin y Compañía”, en la firma 
“Manuel Delgado” y en los yerbales de “Gramajo”  
en la localidad de Candelaria, los los obreros pro-
tagonizaron huelgas que tuvieron diverso alcan-
ce territorial y una duración de hasta tres meses. 
Por otra parte, las actividades de propaganda y 
organización sindical estaban extendidas a varios 
puntos: a la localidad de Corpus y, específicamen-
te, a los yerbales de “Barthe y Nuñez” localizados 
en Villa Lanús -cercanos a la capital- y, desde allí, 
se propagaron a Oberá entre otras localidades. 
En general, tanto los grandes propietarios de los 
establecimientos yerbateros como los colonos en-
contraban en los trabajadores asalariados, gene-
ralmente inmigrantes de países vecinos y criollos, 
la mano de obra barata que permitía acrecentar la 
plusvalía pagando salarios muy bajos, en condi-
ciones de explotación muchas veces denunciadas, 
pero pocas veces atendidas.

Por su parte, la investigadora Noemí Girbal-
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Blacha (2011) entiende que la llegada del pero-
nismo al gobierno supuso una especial atención 
sobre los problemas sociales, tanto de los sectores 
trabajadores como de los menos favorecidos, a 
partir de un diagnóstico planificado y explícito en 
la agenda gubernamental. Así, surgió entre otras 
el Cuerpo Consultivo Técnico (1949) “para actuar 
en materia de economía, política social, defensa 
nacional, organización científica, racionaliza-
ción administrativa y obras públicas” y ya, desde 
1946, se sumó la particular propuesta de pensar 
el federalismo que afirmaba “no olvidemos los 
Territorios”, por su participación económica y la 
“necesidad de que se reconozca públicamente su 
valor”, ideas que consumaron la provincialización 
-para Misiones en 1953-.

Desde la perspectiva laboral, junto a los recla-
mos de los obreros asalariados también se reali-
zaron los planteos de los colonos propietarios, 
pequeños y medianos productores incorporados 
a la actividad económica a través de las compa-
ñías colonizadoras; a estos últimos se les impuso 
el cultivo de la yerba mate como condición para 
el acceso a la tierra. Desde la década de 1930, los 
productores acudieron reiteradamente a las ofici-
nas gubernamentales solicitando el mejoramien-
to de los precios, dado que existía una producción 
que superaba las demandas del mercado y los 
mismos eran bajos. En 1935 el gobierno central 
creó la CRYM (Comisión Reguladora de la Yerba 
Mate) con el objetivo de regular la producción 
y comercialización de la yerba mate, acción que 
determinara, a continuación, la prohibición de la 
plantación de nuevos árboles y el establecimiento 
de cupos de cultivo. Además, la medida significó 
una reorganización del proceso de comercializa-
ción en forma permanente, reemplazando la ac-
tividad de los acopiadores. De esta manera, entre 
1940 y 1950, la CRYM mantuvo las restricciones 
a la cosecha y ello programó, en la práctica, la di-
versificación de la producción incorporando nue-
vos cultivos a fin de posponer la crisis del sector 
yerbatero.

El conflicto con los colonos derivó en la repre-
sión ejecutada al movimiento conocido como la 
“masacre de Oberá” (1936). En ese año, el gobier-
no decidió reducir la producción  de yerba mate y 

la medida complejizó el problema ya que el juego 
de la oferta y la demanda produjo la caída de los 
precios, perjudicando a los pequeños y medianos 
productores. Los colonos de la zona centro del Te-
rritorio fueron movilizados en desacuerdo hasta 
Oberá, donde las fuerzas de seguridad, acompa-
ñada de algunos particulares, reprimieron violen-
tamente a los movilizados, en consecuencia hubo 
decenas de muertos y centenares de heridos. La 
investigadora Martínez Chas (2011: 162), desta-
có que la justificación de la violencia fue porque 
“eran comunistas”, en virtud del origen étnico de 
los manifestantes: colonos rusos, polacos y ucra-
nianos, a quienes atribuyeron una conexión ideo-
lógica con la Revolución Rusa (1917)6.

Tales consideraciones políticas estuvieron in-
fluenciadas por el clima general de la época, espe-
cialmente a partir del golpe de estado de 1930, des-
de la interpretación ideologizada que imaginaba a 
los Territorios apartados como lugares propicios 
para el accionar del Nazismo o bien Comunismo, 
particularmente por la presencia de inmigrantes 
vinculados al socialismo o meramente por aso-
ciarlos con las ideas comunistas, enfocando, así, 
la atención en aquellos habitantes-militantes que 
buscaban formar cooperativas. Por entonces, la 
tensión se suscita respecto de los requerimientos 
de “argentinización” de los territorianos, en dis-
puta al avance de las colectividades extranjeras 
de italianos y alemanes, especialmente en Chaco 
y Misiones, que denotan estrategias y control es-
tricto de parte del Estado a través de las fuerzas 
de seguridad. Desde esa perspectiva se instituyó 
“La sección Orden Social y Político de la Policía” 
como específicamente encargada de infiltrarse en 
las organizaciones y grupos sindicales y grupos 
pro-aliados. 

El bandolerismo, concepto utilizado insisten-
temente, es uno de los calificativos que evidencian 
una constante preocupación por minimizar los 
conflictos sociales, ello conlleva a la creación de 
la Gendarmería Nacional (1938); sin embargo la 
eclosión de las ideas socialistas prendió en ciertos 
sectores de la sociedad manifestándose mediante 
una protesta contra esta nueva “intromisión del 
Estado”. (Cf. Girbal-Blacha, N. 2011). En simul-
táneo, oficialmente circulaba un discurso que 
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referenciaba a los elementos peligrosos, en gene-
ral asociando a la población de origen europeo y 
otros simpatizantes con el comunismo. Por otra 
parte, el cooperativismo constituyó una forma de 
organización del trabajo y la producción puesta en 
práctica por los inmigrantes y reevaluada y reva-
lorizada por el programa político del peronismo, 
para resolver el problema de distribución de la 
riqueza. No obstante, algunos sectores desconfia-
ban de esta particular forma de organización de 
la producción y el consumo, quizás enfatizando 
la relación inmigrantes-socialistas-comunistas, 
sin embargo dicha institución económica conti-
nuó desenvolviéndose y consolidándose, con o sin 
apoyo gubernamental.

Hasta entonces, la estructura administrativa 
de la gobernación del Territorio de Misiones con-
tinuaba careciendo de un cuerpo de especialistas, 
disponiendo de un escaso presupuesto y contando 
con muy pocos agentes para ocuparse de los asun-
tos político-económicos oficiales. La administra-
ción central debió planificar y prever las obras e 
inversiones en el territorio, a partir de sus reparti-
ciones que deberían anticipar los eventuales con-
flictos, sean estos de índole social o económica, de 
las poblaciones. En tales reparticiones actuaban 
expertos con conocimientos técnicos, para resol-
ver temas afines a su materia, y sus evaluaciones 
y opiniones estaban sostenidas por la legitimidad 
del saber científico basado en un cuidadoso diag-
nóstico de los problemas.

El agotamiento del modelo productivo y social 
que implicó el “frente extractivo”, llevó a propi-
ciar una política de poblamiento que tuvo como 
principal figura al colono propietario. Los colonos 
fueron agricultores y, en su mayoría, se instalaron 
en las diversas secciones del Territorio de Misio-
nes, especialmente en las tierras que fueron reser-
vadas para su ocupación a través de las compa-
ñías colonizadoras del Alto Paraná y zona centro. 
De este modo, se modificó el escenario dado que 
las incipientes colonias agrícolas fueron reempla-
zando a los antiguos latifundios, originados con 
la creación del Territorio Nacional. Sin embargo, 
quienes iniciaron las primeras tareas de implante 
y elaboración de la yerba mate fueron los grandes 
propietarios, ubicados en la zona sur de la actual 

provincia. A ello, se sumarían los pequeños pro-
ductores y desencadenarían la crisis de mediados 
de la década de 1930, cuando ocurrió la sobrepro-
ducción por el estímulo oficial a los colonos para 
que planten yerba mate. El papel del Estado fue 
central para consolidar y afianzar la ocupación en 
los distintos espacios aptos para la colonización y a 
su vez orientar la matriz productiva del Territorio 
Nacional, pero también provocó la crisis del sec-
tor agrario. Diversas agencias estatales cumplie-
ron un rol preponderante para perfilar a la región 
como productora de productos agroindustriales, 
entre ellas la más importante fue el Ministerio de 
Agricultura de la Nación, en la cual funcionaba la 
Dirección de Tierras7. El análisis de la perspecti-
va de dos exploradores en torno al desarrollo de 
Misiones posibilitará un entendimiento aproxi-
mativo a las definiciones en las que se sustentan 
las actividades económicas, las relaciones con las 
múltiples formas de colonización implementadas 
y los criterios políticos para la orientación econó-
mica de la región y el país.

Representaciones 
en torno a Misiones 
desde las esferas 
oficiales

La Dirección de Tierras, dependiente del Mi-
nisterio de Agricultura tuvo un papel prepon-
derante en la organización de la ocupación del 
espacio, allí trabajó Alberto Carlos Muello, un 
ingeniero agrónomo con funciones de inspector 
en los Territorios Nacionales. La publicación que 
realizó en el año 1930, tuvo como antecedentes 
otros libros sobre los Territorios Nacionales de 
Chaco, Formosa y los Patagónicos, por lo tanto es 
un funcionario que aporta una mirada global ba-
sada en la observación de los casos particulares y 
la experiencia personal y profesional.  

El optimismo en torno a la creación de colo-
nias no era una propuesta nueva para el Territo-
rio Nacional de Misiones, existieron experiencias 
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previas por varios precursores hacía medio siglo 
atrás (desde el Estado Nacional y el Estado Pro-
vincial correntino), lo novedoso del trayecto co-
lonizador en esta época es que la planificación 
orientó la implementación de colonias privadas 
que comercializaban pequeñas y medianas pro-
piedades destinadas a inmigrantes europeos. En 
ese contexto, el viaje y el registro de las observa-
ciones de Muello (1928) plasmó un informe mi-
nucioso sobre diversos aspectos de la realidad 
económico-social del Territorio de Misiones - 
datos sobre las cataratas, la producción y la co-
lonización entre otras cuestiones- que luego fue 
publicado en un libro (1930). En la siguiente cita 
da cuenta sobre su perspectiva particular respecto 
del futuro de Misiones:

“Dilatadas extensiones de leguas de bosques 
cerrados, hasta hace poco tiempo inexplora-
dos, el caso de la colonia fiscal de Manuel Bel-
grano, sobre la frontera argentina-brasileña, 
esperan la obra civilizadora de una comuni-
cación con los centros, a fin de dar impulso 
a las explotaciones de las maderas, yerbales 
naturales y el cultivo de las plantas industria-
les, hasta ahora circunscriptas para todo el 
rendimiento de su riqueza a las colonias fisca-
les limítrofes con Posadas, y las recientemen-
te propulsadas por empresas y sociedades 
que nos honran con sus fuerzas y capitales in-
troducidos en latifundios hasta ayer incultos, 
sobre las riberas del Alto Paraná.”(Muello 
C.A: 1930: 10).
El mismo aseguraba que el latifundio, como 

unidad productiva, constituía un obstáculo para 
el desarrollo y asentamiento de las colonias agrí-
colas, pero era la base de la economía extractiva 
y garantizaba ganancia con poca inversión, reco-
nociendo, además, que no existían condiciones 
para que las actividades alcancen la prosperidad, 
puesto que había inconvenientes no resueltos en 
la ampliación,  combinación y adecuación de las 
diversas vías de comunicación requeridas. Desde 
su análisis, las claves para comprender el desarro-
llo de la región pasaban por reconocer la impor-
tancia de la producción agroindustrial ubicando 
en el mismo plano el cultivo de la yerba mate, 
para modificar los criterios y sentidos de la im-

plementación de las políticas oficiales atendiendo 
a la solución de problemáticas más puntualmente 
localizadas. De esta manera, consideraba que la 
inclusión de la actividad forestal era necesaria-
mente un aspecto a ser enfatizado por las políticas 
económicas para integrar, este rubro, a la econo-
mía y el mercado nacional, apostando a la conti-
nuidad de la explotación de los bosques nativos y 
la dinamización comercial e industrial en torno a 
los derivados. 

Las dificultades en relación a la producción 
de la yerba mate y las consecuentes y sucesivas 
crisis ocurridas en el Territorio de Misiones fue 
una problemática advertida por Ernesto Daumas 
(1930), mediante un artículo titulado “El proble-
ma de la yerba mate” que  fue editado por la Aso-
ciación Argentina de Yerba Mate. En el mismo se 
afirmaba que el inconveniente mayor de la econo-
mía referida al desarrollo del rubro agroindustrial 
eran, fundamentalmente, las pautas legales y los 
convenios de intercambios en relación al circuito 
que regían las actividades extrarregionales,  en el 
contexto de las relaciones con el Brasil. Este país 
limítrofe era el principal competidor y productor 
de yerba mate y su producción circulaba hacia la 
pampa húmeda, desde donde se reglamentaban, 
centralizadamente, las cuestiones comerciales 
desfavoreciendo a las zonas del interior del país. 

Además, el  mercado de la yerba mate era res-
tringido, limitado a unos cuantos países de Amé-
rica del Sur, en tanto el cultivo de otras infusiones 
como el té o café ganaban terreno y se integraban 
al mercado internacional. Por todo ello era evi-
dente anticipar una crisis que se manifestaba en 
la excesiva oferta del producto y sin medidas que 
limitaran la importación, ello provocaría la ruina 
de los colonos que habían sido obligados a culti-
varla. En ese contexto, es que estos funcionarios 
oficiales y Daumas, particularmente, aconsejaban 
el establecimiento de una política que privilegiara 
la diversificación de la producción y, simultánea-
mente, se derogara el Reglamento de la Dirección 
General de Tierras respecto del compromiso a 
producir yerba mate, exclusivamente, y la deci-
sión de que “las colonias yerbateras se fundaran 
exclusivamente en el Territorio de Misiones” (art. 
798) y demás artículos que estaban orientados en 
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el mismo sentido. De esta manera, proseguían, 
era pertinente  y necesario propiciar “la policul-
tura en Misiones”, derogando la legislación que 
conducía irremediablemente a la crisis por el mo-
nocultivo y la falta de mercado. 

No obstante, el reclamo de Daumas y el de la 
Asociación a la que representaba no tuvieron re-
percusión. En condiciones de avance de una ma-
yor intervención estatal en el ámbito económico, 
Misiones no sufrió alteraciones estructurales res-
pecto de las actividades económicas, fundamen-
talmente será promovida tanto la producción de 
la yerba mate como otros productos agroindus-
triales como el tabaco; sin embargo, en la década 
de 1940, se profundizará el monocultivo y nueva-
mente la tendencia a la formación de latifundios 
con la incorporación de la reforestación de espe-
cies exóticas.  

Durante el gobierno peronista, Jorge Newton 
era un conocido periodista y escritor que en el año 
1950 realizó un viaje al Territorio de Misiones, 
este profesional era afín al gobierno y muy cono-
cido en los círculos del presidente de la república8. 
Su perspectiva y análisis de la realidad misionera 
contribuirán a poner de relieve las políticas oficia-
les, generando un contraste permanente entre un 
antes y un después del peronismo, o valorando de 
sobremanera las medidas del gobierno justicia-
lista. En esta etapa, década de 1950,  el discurso 
predominante en el relato confirmaba un clima de 
progreso para la región, en el que la prosperidad 
estaba acompañada por las políticas estatales del 
gobierno peronista. 

En “Misiones oro verde y tierra colorada” 
(1951) narró las impresiones de viaje apuntado 
descripciones de la región y enfatizando sobre 
los emprendimientos productivos y otras infor-
maciones, de interés general, para eventuales in-
versores, acompañadas de anécdotas y vivencias 
personales sobre las peripecias de viaje. El moti-
vo de su viaje focalizó la atención  en el registro y 
constatación de las condiciones  de trabajo y re-
laciones laborales de los innumerables estableci-
mientos productivos y de la situación de las colo-
nias agrícolas del territorio. En particular estaba 
interesado por los rendimientos productivos y por 
la relación entre trabajadores y empleadores con 

el objetivo de evaluar los avances y reorientacio-
nes de las políticas públicas sujetas a reformula-
ciones en la agenda gubernamental9, por ello, en 
las primeras líneas de su relato, Jorge Newton, 
planteaba a los lectores que los conflictos entre 
obreros y patrones formaban parte del pasado y 
consideraba que en el presente reinaba el consen-
so y el acuerdo homologado por la vigilancia es-
tatal. Ocasionalmente reconoció la existencia de 
algún conflicto aunque entendía que habían sido 
superados y, por otra parte, interpretaba que los 
colonos habían encontrado una salida satisfacto-
ria para resolver los conflictos relacionados con la 
producción y el consumo mediante la asociación 
en cooperativas que posibilitaban sortear las con-
tingencias generadas por las reglas del mercado. 
Entonces, a través de esta práctica los colonos lo-
graban destrabar, en parte, las tensiones y dificul-
tades al tiempo que generaban nuevas posibilida-
des para realizar inversiones.

Al momento de definir el propósito de su obra, 
el autor lo inscribe como parte de una tarea de al-
truismo y compromiso con un proyecto político 
de construcción de ciudadanía en regiones ale-
jadas, comparándose análogamente en función y 
roles, cumplimentando una tarea similar al de los 
profesionales de la educación y los de seguridad, 
es decir de un maestro rural o de un gendarme 
ubicados en la zona de frontera. Así expresaba tal 
gestión, evidenciando compromiso y responsabi-
lidad en el registro y la observación, según se des-
prende en uno de sus párrafos: 

Más no solo fue el paisaje lo que llamó nuestra 
atención. No estuvimos siempre pendientes del “oro 
verde” de la vegetación, ni del penetrante color de 
la arcillosa tierra colorada. Observamos también 
las gentes que viven en estos lugares, maravillán-
donos del resultado que obtienen con sus esfuerzos 
mediante la aplicación del sistema cooperativo. Y 
acrecentó la fe que siempre tuvimos en los superio-
res destinos de nuestra nacionalidad, al encontrar, 
en medio de tanta y tan increíble maravilla de la 
naturaleza, las maravillas creadas por el esfuer-
zo del hombre: enormes plantas de tung, de yerba 
mate, de caña de azúcar, de tabaco, de té, de man-
dioca, de árboles frutales, de plantas aromáticas, 
y de todo aquello que pueda ser producido por la 
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tierra de cualquier país del mundo. (Newton, Jorge 
1951: 8) [subrayado nuestro]
La reivindicación del trabajo y el esfuerzo 

constituye una apelación constante, describe a 
agrupamientos de poblaciones inmersas en inme-
jorables condiciones para la producción orientan-
do su mirada sobre los colonos como sector po-
tencial a constituirse en un determinado tipo de 
ciudadano, señalando los esfuerzos e intereses de 
éstos por el crecimiento de la producción y la for-
malización de sus actividades en las asociaciones 
cooperativistas; por ende, este trabajador agrícola 
es el principal protagonista que articula argumen-
to de su trama narrativa. También diferenció al 
grupo de colonos, identificando un sector  parti-
cular de propietarios, reconociendo las oleadas en 
que estos inmigrantes fueron arribando al territo-
rio. Las primeras políticas de colonización fueron 
fomentadas e implementadas directamente por 
el Estado a fines del siglo XIX y luego fueron im-
pulsadas por empresarios particulares que se en-
cargaron de subdividir y vender las propiedades, 
así se incorporó un importante grupo de peque-
ños propietarios que fueron distribuidos, princi-
palmente, en el Alto Paraná y la zona centro del 
territorio. Estos se  dedicaron  a la agricultura de 
productos agroindustriales como la yerba mate y 
el tabaco y, además, cultivaron productos de au-
toconsumo. 

A partir de tal observación comparativa, 
Newton manifiesta sus reflexiones personales 
proponiendo posibles soluciones en relación a la 
problemática puntual de la clase asalariada, ela-
borando una clasificación del sector según activi-
dades, relaciones patronales y formas de organi-
zación, afirmando lo siguiente:

No puede hablarse del proletariado misionero sin 
tener en cuenta que hay allí millares de trabajado-
res rurales, y también industriales, que están or-
ganizados en cooperativas y que, por lo tanto, son 
a la vez patronos y obreros.
Estas organizaciones cooperativas de productores 
tienen mucha influencia en el equilibrio social que 
se advierte en ese territorio, y son ellas, precisa-
mente, las que están señalando al proletariado no 
propietario el camino que debe seguir, y que fue 
claramente definido en el Plan Quinquenal, me-

diante el establecimiento del accionado obrero. 
(Newton, Jorge 1951: 62) 
Desde esa óptica, el objeto discursivo Nación 

Justicialista, fue elaborado apelando a diferen-
tes conceptualizaciones y definiciones mientras 
que el discurso hegemónico percibía una posi-
ción intermedia entre capitalismo y comunismo, 
conceptualizando y resignificando la idea sobre 
el bienestar de los trabajadores en relación con la 
actividad lucrativa de los capitalistas. Desde ese 
lugar, el observador, incluyó en el relato el orden 
productivo de las regiones que formaban parte de 
las políticas públicas definidas a través del Plan 
Quinquenal10. Pero, más allá de la eficacia retórica 
sustentada en algunos datos de la época, las difi-
cultades de los colonos agrupados en cooperativas 
no eran menores11. El complejo problema econó-
mico social, entre capital y trabajo, aparentaba 
encontrar en Misiones una solución mediatizada 
por la organización de cooperativas, siendo estas 
instituciones las que convertirían a los trabajado-
res en propietarios colectivos de grandes estable-
cimientos industriales y en comercializadores de 
sus productos; suprimiendo, de esta manera, los 
beneficios que obtenían los grandes capitalistas. 

En esa época, el cooperativismo era percibido 
como una iniciativa para nivelar las desigualda-
des económicas e impedir la explotación y, fun-
damentalmente, se encuadrada perfectamente 
con los lineamientos del programa político del 
gobierno. En momentos en que el gobierno fede-
ral enfrentaba problemas económicos financieros 
y renovaba, desde la agenda política, una gestión 
que definía  retorno a la atención de los sectores 
rurales; el movimiento cooperativista rural se 
constituía en un aspecto interesante a revalorizar-
se como política pública12.  

Por otra parte, la oposición que el observador 
enfatizó como existente entre los trabajadores 
en Misiones  pone en evidencia una ruptura en 
contradicción y, a la vez,  reposiciona una postu-
ra ideológica que atenta, incluso, contra la base 
política de su movimiento político. Es decir, la di-
ferenciación desde una clasificación étnica, entre 
inmigrantes provenientes de países limítrofes y 
los directamente europeos, exhibió la preferencia 
sobre un tipo particular de población en detri-
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mento de otra. Tal preferencia posicionó al tipo 
propietario de origen europeo como habitante de-
seable, frente a quienes solo disponían de la venta 
de su fuerza de trabajo -denominado inmigrante 
golondrina-, el cual resultaba imprescindible para 
levantar las cosechas. Al respecto resulta intere-
sante recuperar un relevamiento realizado en el 
año 1937, donde se afirmaba que en Misiones la 
desocupación ocurría una vez finalizada la cose-
cha y las labores propias de la elaboración de la 
yerba mate y la cosecha de naranjas, siendo esta 
entre los meses de mayo a octubre de cada año13.

Conclusiones

La problemática territoriana constituye un 
campo de estudios poco desarrollado, pues las pro-
ducciones históricas son relativamente recientes 
y localizadas en cuestiones y espacios puntuales. 
Esta situación, de trayectorias de investigaciones 
fragmentarias y parciales obstruye la posibilidad 
de integración y comparación, aunque abren un 
espacio de construcción ineludible y genera un 
espacio de debate mucho más rico respecto de la 
crítica a la historia nacional; que necesariamente 
requiere de ser profundizada y complejizada. Al-
gunos de los aspectos relevantes para la discusión 
y de interés de los expertos y la sociedad contem-
poránea, es la cuestión de la negación en la parti-
cipación y el ejercicio de los derechos políticos de 
los ciudadanos, que en los estudios de la historia 
nacional fueron elaborados privilegiando un su-
puesto donde la relación Nación-Provincias-Te-
rritorios Nacionales se construye en torno a una 
dinámica estática, lineal y verticalista, de manera 
que la acción-reacción de los sujetos territorianos 
se percibe como actitud congelada en “la larga vi-
gencia del formato  territorial”. Sin embargo se 
ha señalado que:

“…resulta pertinente hacer notar  que en la pro-
longada etapa territoriana pueden detectarse co-
yunturas en las que se produjeron dispares pero 
significativas transformaciones en las condicio-
nes y ámbitos de participación; en los  enunciados  
políticos  y  sus  expresiones  simbólicas;  en  la  

experiencia  que fueron  adquiriendo  los  actores  
locales,  sus  iniciativas  y  prácticas  y  en  las re-
laciones,  siempre  cambiantes,  con  el  poder  cen-
tral”.(Arias Bucchiarelli, 2008/2010). 
En este sentido, entendemos que los discursos 

incluyen representaciones de cómo son y han sido 
las cosas incluso, imaginarios- representaciones 
de cómo las cosas podrían o deberían ser en tér-
mino de proyecciones que las sociedades propo-
nen a futuro. Así, desde el concepto de práctica 
social, podríamos considerar que se imaginan 
posibles prácticas sociales y redes de prácticas so-
ciales- posibles articulaciones de actividades, pro-
tagonismos de sujetos sociales y entramados de 
relaciones sociales, como así también de instru-
mentos y estrategias de gestión,  y una evidente 
diferenciación de objetos, valoración de espacios, 
estimaciones de tiempos, como de propuestas de 
escalas de valores.  Es decir, estos imaginarios 
pueden operar como verdaderas redes de prácti-
cas-actividades, sujetos, relaciones sociales, entre 
otros. Por otra parte, los discursos como imagi-
narios también se representan en nuevas formas 
de actuar e interactuar, y tales representaciones 
son en parte “intra-semióticas”; los discursos se 
representan como géneros y como imaginarios 
que pueden ser inculcados como modos de ser y 
operar, generando, dinamizando y actualizando 
identidades en simultaneidad. (Cf. Norman Fair-
clough, 2005: 5).

El desarrollo de perspectivas regionales en 
el análisis, desde enfoques interdisciplinarios y 
campos disciplinares, más acotados, de proble-
máticas ancladas en las intersecciones de la his-
toria agraria, la historia rural, la etnografía, etc. 
contextualizarían y aportarían a los abordajes 
sobre las políticas públicas. Estas construccio-
nes forman parte de los requerimientos del Es-
tado, como institución que habilita un espacio de 
reflexión e instrumentación de las tomas de de-
cisión, en el que los investigadores asumimos el 
compromiso de interceder como mediadores para 
asegurar la participación de los ciudadanos, pro-
moviendo mejores condiciones de los sujetos en 
el reclamo de soluciones, en el juego de poder que 
implica la gestión de la mayoría en el ejercicio de 
la política.  
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Anexo 2
Cuadro: La población en los Territorios Nacionales según censos 1895-1914-1936

TERRITORIOS 

NACIONALES

SUPERFICIE KM2 POBLACION

1865 1914 1936

LA PAMPA 145.907 25.914 101.338 138.189

MISIONES 29.229 33.163 53.563 168.831

CHACO 136.635 10.422 43.274 270.439

RIO NEGRO 196.695 9.241 42.242 128.190

FORMOSA 107.258 4.829 19.281 49.634

NEUQUÉN 109.703 14.517 28.866 69.640

SANTA CRUZ 282.750 1.058 9.948 17.580

CHUBUT 242.039 3.748 23.065 80.330

TIERRA DEL 

FUEGO

21.499 477 2.504 2.190

LOS ANDES 90.644 - 2.487 6.810

SUBTOTAL 

TERRITORIOS 

NACIONALES

1.362.359 103.369 329.568 931.813

SUBTOTAL RESTO 

DEL PAIS

1.523.261 3.941.542 8.082.462 “

TOTAL 2.885.620 4.044.911 8.412.030 “

Fuente. Di Liscia, María Silvia 2009. 

Anexo1
Mapa publicado en RUFFINI, Marta, 2007. 
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Notas
1  El 17 de marzo de 1945, Farrell convoca a la 

primera reunión nacional de municipios, en la que los 
territorianos participan junto a los intendentes de las 
provincias. En ella se aprueban, entre otras recomen-
daciones, la reforma de la ley 1532; un vasto plan de 
obras y servicios públicos; la reglamentación de leyes 
nacionales de acuerdo con las necesidades de los Terri-
torios; la participación proporcional de los municipios 
en el impuesto a los réditos; la designación de los go-
bernadores entre los nativos o residentes; el derecho a 
la representación parlamentaria y la participación en la 
elección presidencial. Aquiles YGOBONE, La Patago-
nia en la realidad argentina. Estudio de los problemas 
económicos, sociales, institucionales de las goberna-
ciones del Sur., Buenos Aires., Ateneo, 1945, pp.422-
423. Nota 19 citado en: ARIAS BUCCIARELLI, Mario; 
2008: 6) 

2 Según Ley Nacional Nº 12.868/46 del “Feria-
do Nacional del 17 de octubre”.
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3  El comienzo de la obra de Jorge Newton con-
tiene una dedicatoria que dice “Al General Perón, Ar-
quetipo Nacional y Social de la Nueva Argentina”.

4  La Provincialización de los Territorios Nacio-
nales ocurrió en este orden: La Pampa y Chaco (1951), 
Misiones (1953) y Río Negro, Neuquén, Chubut, Santa 
Cruz y Formosa (1955). 

5  Entre otras las tierras de los grandes terra-
tenientes y sociedades anónimas eran las siguientes: 
Roca, Bemberg, Martín Liebig, Richardson, Taranco, 
Durañona, Laharague, Avellaneda, Arriazú, La Celulo-
sa, La Plantadora, entre otras. (Cf. Martínez Chas, 2011: 
175).

6  Alfredo Varela adherente al comunismo, en 
1941 escribió: “El 15 de marzo de 1936 asomó en un 
rincón de nuestro país, en el centro de Misiones, el ros-
tro amarillo y fatídico del “pogrom”. Cinco años han 
transcurrido desde entonces. Y es oportuno sacar esos 
sucesos nuevamente a la luz, presentarlos frescos y 
detallados, vívidos, ante los hombres de las ciudades 
y los campos de mi patria, para que no olviden la estú-
pida barbarie desatada contra unos colonos –nativos 
o extranjeros, poco importa – que trabajan la tierra, 
producían eran esquilmados, y sobre los cuales se lan-
zaron las jaurías de la represión como escarmiento, 
para que no volvieran a levantar cabeza, y recorda-
ran por siempre que cada vez que intentasen mejorar 
su suerte encontrarían el látigo y la bala.” (Varela, A. 
(1941) 2007: 135).

7  A partir de la crisis generalizada que afectó 
a toda la economía argentina en 1930, el Ministerio de 
Agricultura cobró una importancia singular, por ello 
resulta interesante recuperar las perspectivas de sus 
agentes, la determinación de los problemas y las alter-
nativas que implican sus propuestas.

8  Realizó su experiencia de viaje acompañado, 
de su esposa, y algunas veces por el gobernador del te-
rritorio o del comisionado de la comisión de fomento, 
en todos los casos autoridades designadas por el go-
bierno central.

9  A lo largo del relato resultó persistente un 

particular interés en recoger las impresiones, opiniones 
y comentarios respecto a la situación de los conflictos 
entre obreros y patrones; a través de testimonios de los 
funcionarios, de los patrones, de los colonos y de los 
propios obreros.

10  En la organización realizada por el gobierno 
nacional, para poner en práctica los lineamientos tra-
zados en el Plan Quinquenal, correspondieron a Misio-
nes las zonas económicas 56, 57 y 58. La Zona 56 tiene 
como población eje a Oberá, una de las más nuevas y 
progresistas del territorio; la Zona 57, a la de Eldorado, 
y la Zona 58, a Monteagudo. (Newton, Jorge 1951: 18)

11  En el año 1949 la Federación de Cooperati-
vas Agrícolas, el Centro Yerbatero  Argentino y la Aso-
ciación Rural Argentina representaban en conjunto a 
8.800 productores. Junto al Gobernador de Misiones 
plantearon al Ministro de Economía de la Nación “la 
mala situación que vive el sector  desde los dos años 
precedentes y también el ínfimo margen de utilidad 
que le fuera reconocido desde la zafra de 1948 a los 
productores”. (GIRBAL-BLACHA, N. 2011: 136)

12  Se ha afirmado respecto a la promoción del 
cooperativismo que mientras: “el Presidente de la Na-
ción insiste en que los productores agrarios deben 
‘continuar organizándose en cooperativas’, la Fede-
ración de Cooperativas Agrícolas de Misiones -con 18 
cooperativas asociadas- cierra su ejercicio de 1950, 
con un capital suscripto de $235.000, un activo fijo 
de $11.971,99  y un pasivo no exigible que asciende a 
$235.000”. Produce al año unas 240 toneladas de yer-
ba mate, además de tung y tabaco. En mayo de 1952 
los representantes de las cooperativas se entrevista-
ron con el propio presidente Perón para manifestar 
sus problemas. (Cf. GIRBAL-BLACHA, N. 2011: 136, 
137)

13  En el año 1930 se organizó por ley una Junta 
Nacional para Combatir la Desocupación, que en 1937 
realizó un relevamiento que da cuenta de la “cuestión 
social” y señaló: “La migración hacia Corrientes es es-
casa porque allí tampoco los braseros encuentran tra-
bajo: ‘la gran mayoría de los cosechadores de yerba 
mate y naranja viene de las zonas limítrofes del Brasil 
y Paraguay, elementos llamados golondrinas, porque 
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una vez terminada la cosecha se reintegran a sus paí-
ses de origen’. Se calcula que alrededor de 5.000 hom-
bres ingresan al Territorio con la finalidad de trabajar 
en las cosechas más importantes. El informante cree 
que a pesar de la ‘psicología del peón brasileño o para-
guayo, inquieto e inconstante’, es posible aumentar la 
riqueza intensificando los cultivos de algodón y taba-
co.” (GIRBAL-BLACHA, N. 2011: 43)

R
ep

re
se

nt
ac

io
ne

s 
de

 la
s 

ac
tiv

id
ad

es
 e

co
nó

m
ic

as
 e

n 
el

 
Te

rr
ito

rio
 N

ac
io

na
l d

e 
M

is
io

ne
s 

(1
93

0 
- 1

95
0)

.   
     

     
     

     
     

     
 


